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LA TABERNA DE ALDEA A ® U ® c c n  I i  mano. Todo esS o is  compJeii-
-----------------  á T " * *  psr* « 0  ¡adiriduo que eon el jarro  delante y la pipa

lr« los dedos, no se cu ida , ni poco n i m ucho, de los cuidado? del 
Drapoéj de fija r la  v is ü e o  esta H m ioa.D oesnecesarioderip  ona ^  ’” P «® »sq«  afligen i  lo» hom bres: éi tiene tabaco

el lector tieoe delante de  si una lib e rn a  de aldea.-Aanellos dos L<. el humo de su p ip a , y  el jarro  delante
lueaan i  b«  — — i . .  — k .v :» .. 7. 9“ ® , P*ra ahogarlas en viao. Es un cuadro de ierdadero  egoismo.

Esla pintura pertenece i  ia g ile r ii  del L o u r re ; es do I t  escuela 
nafoenra , que, como es sabido, se distingue de ibilas por cor.Mgrarse 
enteram ente á l a  cootemplacioa de la niturale.-a. Vau-Osljfle su 
ainor nació en Lebeek et año de 1610; ¡asó á lla r le m . dunfe se 
estJblM ió antes que los ejércitos eueniigo* se aproximaran i  la riudad; 
VIVIÓ después eu A iaslerdam , y alli murió en i m .  t u e s t a  ciudad 
pintó sus mejores cuadros.

4  CE a.vR ) DE 1834.

J « K * u  i  la , c a s u s ,  Crian lan embebidos é n T p a «  f e Z  T e T  
o ^ a u  e.qu* kay en toroo suyo un mundoen agUacioTy 
Como el juego es nna pasión eu  e s tren »  v io len ta , I t i X Z r á

e i problema dei mo»imiento continuo, observa alenlam eote el iu » n
y  c^ow D ujer curiosa, n o se  couieula con ver las cartas Z  l S  
o jo lriocan tes dejau sobre I .  m esa, sioo que fija su aíeocTon Tu las
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CARTA O R IG IN A L
e s c r i t a  p o r  S .  H .  e l  Se 5 ¡0 R  d o s  P E l l P E  I T ,  B E Y  D E  E S P A Ñ A ,

A  L A  S A B R E  V B S E R A B L E  S O R  M A R ÍA  D E  J E S Ú S  D E  A G R E D A ,

Y L A  R E S P U E S T A  D E  E S Í A ,  A M B A S  D E L  AHO 1 6 o 5 .

Nos parecen sumam enle curiosos los dos siguientes escritos, que 
nos han sido remitidos por la  persons que posee los originales,  de los 
cuales «e han  sacadd fielmente las copias que va i  v e r ei lector 
Dicen a s í;

•  I.
Con mucho gasto  i  recivido vra c a r ta , y aunq lengo h arlas- 

ootpaeiones, tomo este railMo p ira  responderos, y  agradeceros mny 
ueueras todo loqm edecis , enq reconoicoparlículirm ente e l am o rq  
me te ae is , y ei desseo de roí mayor b ie o , assi espirilual como tempo­
ral , pues todas sus le tra s , y clausulas lo m uestran muy b ie n ; gran 
ilien to  me d i  (enm edio de mi f la q u e ii ,)  ver Joq meayudais eon 
y a s  oraciones, y doc trinas, pues aunq temo q  nosé aprouecbarme 
dellas, espero de la misericordiadiuiaa q  m ehan de ayudar mucbo para 
loque mas me im p o rta , para loqual procurare Talenoe déla rir tu d  
déla c y id id  ( c o i m  me aconsejáis) porq si yo acertase í  am ar á Dios 
COTO deseo, es  cierto que no le ofTeBderia, conq nada me podriisu- 
ceder m al noser contrario ningún sucesso, ayudadm e Sor María i  
conseguir tao lo  b ien , q  yo solo nome a lre b o , y aunq demi par­
te  pnKurare cooperar; leoio q  meló impida m i flaqueza y  miscul- 
p a s ;  de C ataluña no ay  nada de n u e ro , procuramos (enmedio de 
la eslrecbeza enq e s ti  lodo) ts s is iir  í  aquella parte  lom as q espori- 
ble. dcFlandes ae escribe con los mismos tem ores, y aun  temen al 
íTOD aluoroto general enlos pueblos, q seria laTllima ruina de aque­
llo* a l a d o s , esto me causa elgraue caydado q podéis ju z g ra r , y 
aerecieiiUmele tin o  p o d «  asistirlos qomo conaiera , auaque setraua jt 
iBMsanienienle enello, peto solo Dioses quieolo i  de rem ediar, comolo 
espero ensu m isericordia, yos encargo selo supliquéis con particular 
feruor. deltalia no ay  mas ncuedad q lim u erle  del P a p a , encargosq 
h a g iis  particular Oración para q elsucessor sea apropósito parael bien 
déla Iglesia, q siendo a ss i, es ciertolo sera para mis intereses i  Dios 
gracias nos bailam os con ta iud , y estos úias ocupados en assislir alos 
sermones y officios dequaresm a. permita su diuina H J. q  sepamos 
aprouecharoosdellos, pedídselo a s s i ; y q nos ayude enlodo loq nece- 
«imos dcsuanparo, y  noos oluideis de Ja sucession d e sü  Monarquia q 
M coafiesso es unade l i s  cossas q m ayor coydado m edá, pero 
sienpre estoy resignado en la vo lunüd  de Nro señor, de Madrid i  3de 
Marzo 1633—yo ElRey.

II.
Señor

• Poderosa es la  yolualad encaminada por la  caridad pues hace le­
yes mas HetBcazes que las N aturales prt^io es á  la c ria tu ra  Rarional 
sen tir suspeoas y por ellas olbidar las lle n a s  y la  eiperiencia me eu- 
seiia se pueden senlirm as la s  De los proiim os las De ia  vMd. di­
viden mi corazon De dolor y poedo a a ^ u ra r  yugeauam eole fuera 
■mas tolqrable Para mi padecer todo lo q  afliJe i  r.Md. que m irarlo 
coa la  a m i^ i i r i  y conpasston q  lo considero y pondero y comolio me 
es possible d a r a  vMd. elalibio q desseo crece mí Dolor y me conpele 
3 m as y mas clam ar a l  Señor y Pedirle use de Misericordia coa ?.Md 
eneste ra lle  de lagrim as soa forcossos los traba jos el fruto mas cierto 
deste desltetro donde no se  halla alibio la tierra produce y e r í is  plan­
ta s  y arboles sustenla ganados Da me tales P iedras preciosas y grande 
variedad deH anlenio iieQ losy  cossas necesarias para  el uso bumauo 
pero descansso no se halla eaella niel fruto del consuelo secoJe , iv  
títu los de emperadores Reyes y principes pero ao'descansso, el Mundo 
Da con grandes tris tec is  Algún pequeño con suelo DngiiU i  triaca 
conm ortal beneno en g aü o a  d ukura  coa abundante am argura mez 
cia contento condis gustos placeres con robresaltos y  todo es vacerco 
de desven tu ra s , estando los HiJos de Job comieudoeayo sobrellos la - 
cassa , y los m ato  quedaronalli sepultados y en vn mis'mo Dia fuecas- 
s a , Mesa y  sepulcro , fiesta , banquete y trisleca, en tan  breve lienpo 
sehallo Job Prospero y desbalido Rico y Pobre con HIJos vibos y Muer- 
iu s _ je s te  ynpetuossie olas le  aRojAron a ,  tan  fe lis Puerto dede sen- 
gano q dio gracias AI Altissimo y dixo dios me lo Dio y  qu ito  agase 
suvo luo tíd  q Palabras tan  dulces y sonoras para  la aceptación Di- 
•vioa aliaron franca entrada enel iribunaldc liBentissima trinidad v 
i^ e c ie r o n .  P ara  Job, titulo de Paciente y  Justo  dice la  escritura q do 
Ofendió i  oíos con sns labios, las tribulaciones bacen santos ^ o s  gus­
tos precipiten a i  vicio la prosperidad, es dcstruydora de la  vitud y 
grandioso triunfo luchar con ella y despreciarla , sañ ag uslia  dice q 
la  prospendad esmas Peligrosa Paraelaloia q  la  adberssidad Para el 
cuerpo porq la  fortuna terrena dibierle al alm a lavicia yace olbida- 
d tc i de sus Postrim erías y da lo q  debe í  dios y La tribulación afliJe a l 
cuerpo con que se duele deltrabaJosecon prime y modera ea  sus Pas- 
íiones señor Uto carizsimo sí e l padecer es foreoso y tan  n i l  y pro

hechofo yno ay  Miyor IrabaJo q  el mal llevado prudencia chcisliina 
es tolerar y sufrir lo queno se puede escusar. P ara  ios traba jos es ue- 
cesano aiumo grande y intrépido fundado sobre la  firme Piedra qes 
cbrislo con q avo queelq Padece ssea a tributado no sera bencido, 
a  siendo so a l  sufrimiento lo  quemas y eluslra la  gloria de la  
virtud es el ^ d e c e r  señor Mió soy criatura limitada quiero y  no Puedo 
aiioiar avM d, desseo su coo suelo y n o to  consigo y  biendome ynu 
lil Para todo busca mí ignorancia algunas do trinas q PuedanaleoUr a 
vM d, y el affscto se adelan ta  perdone v.Md, eslas ossadias y Mire 
ilcoracon enque cono cerav.Md, mas que manifiesten m is Ratones, 
Alegróme q enea telunca oo ayanobedad ydequese prebengasegún las 
w r c a s  Aicancaren la canpaña futura que aciendode n ra  Parle lo 
Possible y  no Pudiendomas nosade ayudar la  dÍTína probidencia Pues 
escaussa  suya, el mal eslado q tienen las cossas de flandes y elalboroto 
q  seitecelin mean contristado ynoestraño sucujdado d e v M d , siño 
que me lastiiM  y eon padezco d e l, c iussa  grabeesesta y  como tal 
traba jare  poiyllapostrarem e ante el seryn mutebl* deDios Itorarcy 
clam are Pedire asu Magestad conconato apartede nosotros ei acole q 
merecen uros Pecados y  q Remedie daños tan orrendos como nos 
araenicaa flelsere .en obedecer y a yudar avM d, segunmi Pobrera y 
ynstere DeouebJ la  sucession y con Racones io q mas siente v.Md, que 
H ite  p u «  aiel Altissimonoscastigase tan severamente av ia  Mucho q 
hacer ^ r o  no ea Racon dessistamos nide Jemos De pues el se r ru isre  
tangrabe y dei bien común adealentar n r is  esperancas y a v ibar la fo 
am as deetc mecon pele i  irsba  Jar Poresiefin  ser perteneciente a 
v.Mü, aquien lantoam o y es lim o, ame edifflcado yen ternecido ek a -  
tolico y christianissimo desseo q vM d, lienedeque eitodo poderwsooo» 
de Pouiiface qualnecessila e l estedo de la Iglessia santa y  q las ccn- 
biBiencias propias las Be vM d, y asegure en esle acierto  obedeeere í  
v.Vld, y con todas herasy 'Sffeclo  Pedireencamineesladeccion al R e- 
u* I «ODIO beaios en los sigtospresentes aumentos
dé la  chrisilsniiad y Am paro, consuelo y assislenria de v.Md, eo sus 
trabajos q siel Pon tifBee Pussiesse el bom b ro a  ellos se soabicaria 
ia  carga de vM d, y a um eatería sucorona prospérela el Altissimo y 
m eg d ea  v.Md, felices años e n la  concepción descalcada agreda 13 
de Marco 1835—ve sa lam ino  de v.Md, sumenor s i e r b i - s o r  Mary 
<16 Jesús.

l a  p r im e r a  m e iif io ii h i s tó r i c a  d e  E s p a ñ a .
Las Dolidas histórioaa mas antiguas de nuestra pa tria  nos fue­

ron trasm itifes por los escritores griegos y romanos. De aquellos es 
el primero, i e  C anaB do,pueblo de C arra , anterior i  Herodoioi 
pues qoe v i v u S ^  años antes de Jesucristo, en tiempo que reinaba en 
P e rs a  Darlo, hijo de flisiaspea. Habiendo navegado pot el Mediter- 
r ía eo , vtsiló las costas ocddeatalea de Africa, de la Bélica, de la pro­
v incia qne llam aron ios romanos Tarraconense, y escribió un P trip lo  
o r ^ c io n  de su viaje. El muy curioso fragmento en que babia d e E s -  
^ a a ,  y  donde poc ia vez prim era se menciona esta eon el nombre de 
Jb e r ts , es e l qne insertamos á conlinnacion.

N. C. C.

«Los primeros pueblos de Europa que se encuentran,.=ou los Iberos 
flaciQo indigeai, cuyo territorio e s ti  cruzado por el rio Ebro.— Alli se 
ven dos islas que tienen e l nombre de Gadei ( I ) ; en la  una hay un 
pueblo i  una jornada de las columnas d eB é rcu le s .-T am b ién  hay una 
ciudad'griega Uamada Emporio (21, poblada por una colonia de Masa-, 
liólas.—Las costas de J ie r ia  componen una navegación de siete días 
con sus noches. Después de los Iberoi están los L ig u ro i, cuya pobla- 
a o n  está  m etclad i con la prim itiva, y se eslieaden hasta  el Ródano..

m S TO R U  DK C30S AMORES.

A  I .D 1 S  O E  E G n iL A Z  T  D IE G O  L U Q TJE ,

tn , fTW bO. i t  tdTÁÜO, tV (AtliOT.

(IpivUiJi par .1 CMHr.l

r.

D IÉ S .

i
i '

i

Inés vive sola con su  m adre : su padre m urió mandando na  regi­
miento en la guerra de la Independencit, 'dejíndoles su s » ld o  v una 
casa e n u D  pueblo i  corla d is ia a c ia d e lac a p ita lr te  las E spañas.'iaés,

PaliATri4u. *
jS) Asparla»
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rsinq liija mimad» y  sin padre , eael encanto de w  m adre: w s capri- 
cbos mus pcq® üos son leyes pac* Duba Manuela, que se  complace en 
ver i  su bija coolenU y salisfectia.

In é s , conu) criada en el cam po, es robusta , suelta y ág il; tieoe 
unos ojos como dos luceros, u s  peló como az ib ac h e , y un cuerpo, 
<1®  auuque nunca ba estado eu prensa, p® de com petir coa cl de la 
dama mas rem ilgada; su alm a ea sensible, y au eorazon está aun  vir­
gen de amores.

A grídala muebo correr por el campo y tem r ja rd ín  donde cultivar 
unas Cuantas l lo r « : es franca y jovial; siempre se la b a lit de hueu h u - 
mor, y siempre dispuesta icom plaM r; jiroga como una DiBa, sa lta  y 
corre por el ja rd ín  cum osi tuviera « b o  a i w ,  y su m adre es feliz vién­
dola tan sencilla y tan  cándida.

Su alma está v t^ e n  de enmcione», aun de am ores, la mas pura de 
« la s  y la primera que se  desarrolla. Nunca le  ba preguntado al es­
peje si era bonita; nunca se ba mirado en el arroyo para ver si era 
■US g iu p a  q ®  alguna de sos am igas; nunca ha pensado en jóvenes 
de empinado bigote y  airoso ta ile ; nadie la ha  dicho nunca ninguna 
de esa» palabras q ®  ee di® n por lo bajo y  con emoeiort.

So vida pasa a leg reysileudos* , como se pasan las flores del cam­
p o , ta n  parecidas i  las ninas bonitas; como se desliza ei agua de un 
arroyo ; con» los pájaros q ®  c a n u n  en  los frondoso» árboles de su 
jardín.

Feliz la  pobre In é s , q ®  no ha  sentido aun laa tríete» paipítaciones 
q ®  M  c ® D t a n ; q ®  no ba  visto aun  correr por sus m qiilas las lágri­
mas q ®  dejan bu e lia ; q ®  no ba pasado la» larga» y  fatigo»»» noches 
del insom nio, en que todo io tétrico  y toconso lador se p reseuü  á 
nM stros cijos.

¡P ara  e lla , las p a s io o «  del mundo ®  son n a d a , m ia s  cooocel 
SusalegriM  co®i$ten en  ver cubrirse de flores sus rosales, ver a b r ir»  
M s jazm ines y  sus prim averas, y  esperar las delicadas y sonrosadas 
flores del alm endro, q w  bao  de traer en p®  de si las serena» m aña­
na» de la  primavera y  los alegres dias en q ®  el sol abre un mundo de 
flore» y  de insecto».

CoQOM nno por nno lod®  los árboles de su ja rd ín ;  podria decir 
w anto» capullos tiene cada p la n ta , y  m  ig w ra  dónde bace su nido 

ta*™ arboled®.
Todos t e  misterios seneill®  de la natoraleza le  son conocidos; ba 

w t o  m u c h a  veces U  gradación de t e  colores de ifs  nubes cuando 
7  « ' t a  e l le ja ®  horizonte.

ü £  t «  ’ ‘  ‘ riear los roiseñores, y en  qué es-
d a ^ j « ^ " ”  7  la s  chillonas cornejas se r e u « n  en ban­
cadas y  te  cierneB en e l espacio.

A. ** i “ O « I »  natl» de sus pasiones t i
m s ^ i Í ^ a T T  i ^  « " « I  t a  « a d re  la  a m a ; ¿qué
M s  puede apetecer si ®  conoce o lio  amor?

II.

W  OCE DLAS V IU  DESDE UU AUBOl.

.  No le pasaba eso á B la s , el hijo del ja rd i® ro ; este , ea  ve» de caii- 
de la» flores, de t e  árboles y  de las estaciones, p o s a b a  en Inés, 

*1 l>do de s u  ja rd ín , y n a ld ec ia ia  tapia que t e  separaba, y 
el haber nacido él jard inero  y ella señorita.

Toda e l dia se le pasaba en m editaciones amorosas, q ®  empeza­
ban por nublar su faz , que después le en tristecían , y que acababan 
por deseeperirle, haciéndole hasla tirarse det pelo.

En uoa de esUs meditacioDes está ab o ra : subido sobre u q  árbol 
(cr®  q ®  era un  « re z o )  que crecía a l lado de la  u p u  q ®  separaba 

s u 'v ^ n a * ^ ^ " ” **’ ^''idos é inquietos ojus el jardín de

Es la  hora critica á  la que s® le  bajar ella a i ja rd ín  á  hacer el 
ezámen de sus planU s y de sñs Alores; por eso la  e s® ra  Blas con im­
paciencia.

Miraba y miraba, pero nada veia.
& lo  el jardín, q ®  continuaba como siempre tranquilo y eileacioso.
Blas VIO una m tnposa  que ® s 6  la  ta p ia ,  y se fué 4 posar en un 

r á i  ’r t / .  a **'■ 7 ser a le lí, y odió su humilde condi-
J Í L  s'rT“-’ ’ S® y  desembarazadamente

7 l« d ir  1. mano de eu h ija ... y ®  te  hu-,

Y t í  jardín «egui* silencioeo.

bajaba.' 7 *« desesperaba, porque In é s , 1, bella Inés, no

L’n  pájaro pa tó  U  U pia y se fué á  posar en un espino o ®  dem i- 
uaba en  e ija rd m , y Blas formó t e  mismos in s e n s a Z  ¿‘« e o r q ^ e  
cuando la  mariposa se posó en ia  flor ^

Y ef pájaro volé á la  barandilla dei balcón, y Blas ®  estremeció:

entonces hubiera dado lodcrpor ser pájaro , b asta  su chaqueta de ter­
ciopelo q ®  seponia  los doaing®  para ir ám isa  cnando In é s , y que 
era la envidia de los demás aldeanos. ’

Una puerta de la casa se abrió: Inés salió a l Jard ín ; á filas se le 
apretó el eorazon; se quedó sin movimiento, y  se volvió todo ojos; ella 
siguió como de costumbre arreglaudo las flores y regando las que ne­
cesitaban a g ® .

Blas bendijo en su in terior a l árbol (creo que ya  be  dicho que e ra  
un wrezo) q ®  tan bien s i te d o s e  h a lla b a , y q ®  tan  bien le permitía 
ver sin  ser visto.

|Y  qué bonita estaba Inés!... De vez en cuando cantaba, y  el am ante 
M ulto aplicaba lo» oíd® para percibir ias palabras de su canción; 
p e ro  DO Qegabin basta  él.

L ®  mariposa de eronallados colores cruzó por delante de Inés: ella 
soltó la  regadera que llevaba en una m ano, y  se puso í  perseguirla; la 
maripM a ®  su vuelo incierto y capricbMo burlaba I t  ligereza de la 
niña, y aumentaba sus deseos de cogerla; pero pasó la  tap ia por enci­
ma del árbol eo que estaba Blas; Inés la  vió desaparcw r, y volvió á re­
gar las llores.

Blas se puso furioso contra la mariposa, y sintió  q ®  Inés no repa­
rara en él.

Inés acabó au trabajo diario de ja rd in , y poco i  poco cantando y 
corriendo l l ^ ó  hasta  la p ® r l i  d e su  c a s a ; se pa ió  un rato como pen­
sa tiv a ... B las, q ®  habia empezado á bajar dei á rb o l, separó , iam iró  
con ansiedad, y se desesperé porque no adivinaba to q ®  Inés pensaba 
en aquel momento.

Corto fué este, porque Inés vaciló un rato y  se en tró  en su casa 
cerrando la puerta.

Blas ®  bajó del árbol tiisle  y cabizbajo, y se retiró hácia su tra ­
bajo diciéndose á si mismo; Es inñ lii... es una locura ... ni pensarlo., 
n w c a ...

m

'  C!t DOJÜNGO.

Sonaba la  cam p an a , ó mejor dicbo, el esquiten de la  iglesia del 
p® bIo, y  Blas q ®  lo habia oido ®  encaminaba presuroso bácia el 
templo; como en todos t e  p ® b te ,  y mucho m as en  el campo, no se 
celebraba en aq® Ila iglesia m ts  q ®  u ®  m isa; a t í  es que esta era el 
punto de reunión de los mozos dei pueblo, q ®  acudían á ver á las a l­
deanas y  i  le s  señotilas con t e  tra jc s ^ e  gala y los atavíos de días de 
fiesta.

Está le iglesie del p®bIo á que nos referimos situada en medio de 
una senda cubierta á  los dos lad®  de ^ s  m atorrales toscos y saiva- 
j «  q ®  colocan los aldeanos para im posibilitarla entrada á sus viñas y 
tie rras : en ellos crecen las p lantas m as in cu lta s , pero que como obra 
de la  D tlurtleza tienen también su poesia; m é z c la le  las enredadas 
y  vigorosas zarzas, de flores moradas y de negra fru ta , á )a» cambro­
neras q ®  se cabreo en la primavera de menudas floreclifas como estre­
llas, y á t e  rosales silvestres. U n  parecidos 4 ias m ujeres^pueslo q ®  
adem ás de tener espinas, son sus rosas bonitas ea  capullos, y  luego 
c® n d a  se a b re n ®  tienen mas q ® c ® tr o  hojas.

Rodean á la iglesia algún®  ® g a t e  de lustrosas h ijas  y acacia» de 
perfumadas ü m » ;  forman el fondo del cuadro I®  cipreses del cemen­
terio q ®  se estiende detrás de ella.

Blas Uegó al primer lo q u e : a si q ® , tuvo tiempo de esperar á  su 
adorado tormento y  de verla llegar.

Efectivam ente, Inés llegó a l poco liem po, y B las, q ®  sintió que 
ee le arrebataba la sangre ai verla, creyó m as prndenlee»coDder$e de­
trás de las u rz a s  para ®  serviste, temiendo q ®  le vendiera su encen­
dido coicff, y q ®  ella se eospecbara lo que éi tenía tauU  gana de que 
supiera.

P o r m ny listo que fué, y  por muy disim uiadam enleque efectuó su 
re tirad a , no te hizo IdlS bien que no noU rán los demás que allí esta­
ban su movimiento repentino; y a lverie  agachado como una liebre,rada 
uno formó distinto comentario; pero sin a tiM r ninguno la causa, 
puesto que entre e l t e  era hasta locura siquiera imaginar que un al­
dea®  pudiera enam orarse de la señorita Inés.

Blas sin embargo seguía aglobado, y  c® udo la Unda jóven pasó por 
delante de é l ,  siqtió  que tas piernas le temblaban y  que el eorazon 
te latía  .con violencia: la  siguió con la  v ista, y apenas la vió en tra ren  
la ig lesia ,  «alió de su madriguera colorado cerao la grana, moy turba­
do , sin saber si en tra r detrás de e l la ,  ó ráp e ra r por los alrededores N 
conclusión de la misa para volver á su escM áite; a l flo triunfó en él 
ia primera idea, y se encaminó á la iglesia, d® de en tró , colocándose el 
óllimo de todos; desde a lll, alargando la  cabeza y  e l cuello cM nto r« -  
d ia , logró verla de rodillas oyendo n isa con sueña atención • volvió 4 
agolpársele la  sangre i  la cabeza, y volvió á  sentir las duras y rc re ii-  
d ts  palpitaciones de su eorazon que te volvían á d ec ir:-M ira la  qué 
buD ilal... a trévete... porque la fortuna protege á ios audaces
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Blas sin em bargo no se a trev ía ; la m iraba, y se contentaba con 
forjarse suíños de p itc e r  y ventura y en ha lagar su m enta con ideas 
irrealizables.

Am es que salieran del tem pla, B liseebd  i  correr y  volvió i  su es­
condite, desde donde la vió pasar; pero como e! a m e rn o e s iín u o c a  sa- 
tiífafbo , Blas corrió de  nuevo, atravesando campos y sembrados como 
un loco, para poder volverla i  ver ante» que en trara  en sn casa.

Y ia  v ió , y  se Je figoró que estaba mas hermosa qoe ounca; y  la 
pasión que a l principio fué eo él una ch ispa , foé tocaiudo proporcio­
nes gigantescas. ¡Con qué ansiedad la m iraba! Hubiera queridoen 
aquel momento lener los cien ojos de A i^os, para no perder la mas 
pequeña panícula  de la belleza de aquella mujer que le bacía padecer 
de noche tristes y ienebro$osiQsom nio5,iél quese  alababa como buen 
campesino de dorm ir doce tw ris d e u n  sueño, aun cuando fuera de pié; 
pero como babian cambiado las cosasfya no podia dormir, porque so­
ñaba con ella ; no podia trab a ja r, porque sn cabeza no pensaba e a lo  
que hacia, y  aolo pensaba en io é s ; no acertaba ya coo la i flores como 
en otro liem po,  y se desesperaba a l ver que sus p lantas uo valían te  
que antes.

Una nube de tristeza cubrió sus ojos al ver i  fnés entrar éa  su  casa, 
re ira r  la puerta y desaparecer á su v is ta ;  entonces, mustio y  cabiz- 
bajo, se fué i  sen tar i  la sombra de uo árbol, y  se entregó i  sus tristes 
peusamientos.

IV.

neniTACioxES.

Blas m editaba. Veia pasar ao te  sus ojos la  rísoeña im ágeu de 
Inés, y  sus libios se «n re iao  sin que S  lo suptera. Triste y m editabun­
do, se entreteuia en ver pasar la só las  dei arroyueio i  cuyo borde es­
taba sentado, y seé s trem eca , creyendo que e l agua le ib a á  traer en­
vuelto én uuo de  sus pliegues el rostro de ia  m ujer á quien am aba; y 
miraba coo suma atención si agua, y  solo de vez en cuando veia pasar 
a lguna rama seca ó alguna flor tronchada; eotoDces volvía i  rf to n , y 
se decia á si mismo: «no  me quiere, porque no viene.»

SiA ojos, que se quedaban fijos en el a g u a , iban perdiendo poco á 
poco la  fjcibdadde distinguir losohjelo!; y como siu n a  nube « m b ría io s  
cubriera, acababa p o m o  saberlo  que m iraba, ó mejor d icbo , miraba 
sin  v e r ;  entooces su espíritu estendia las a la s , y volvía i  recordar el 
sitio  donde babia visto i  I ió s , el traje que llevaba puesto, el color que 
anim aba su  rostro, y esa sonrisa^m i-coquefa  semi-burlooa que ador­
na  loa labios de las muchacbas.

Si yo poseyera todos esos ie « r o s , sa decía el pobre B las; t í  esa 
cara  tan Iluda y tan espresiva fuera mia; ei yo lograr* una sola de sus 
m iradas, ¡quéfelic id id  U u g rio d e  y tan envidiible, qué tranquilidad 
tm dría  m í a lm a! y un estremecimienlo vago recorría su c u e ^ .

Si esa mujer que hace palpitar mi eorazoo de ese modo tao estraño 
fuera m ia; sí ye la  v iw a u m d i á mi para siem pre, para ser I t  compa­
ñera-de mis d ías, ¡quiéo  habia de igualarm e? y sus ojos se  humcde- 
tiao  sin  qug él te  notara.

E sa m ujer, continuaba pensaodo Blas, no puede meoos de ser mia; 
ye la amo. m ucho, y  algún día conocerá que t í  cariño no atiende i  
las clases, sino á  las pasiones: y cuando vea que Blas ha  pensado en 
ella dia y  noche, ¡qué  ha de hacer sino recompensar mi pasión con la 
suya?

Una rana que asomó la cabeza por en tre  los juocos y  p lantas del 
arroyo, empezó á graznar desaforadamente. B las, pensativo y preocu­
pado, creyó que era uo aviso, que sus sueños eran locura , y  agarrando 
una piedra, la arrojó a i agua; la rana  no tardó eo s a lla ra !  oir t í  rui­
do, y Blas volvió áeo iregarse  á sus n ed iuc iooes .

Esa m u jer,esa  mujer, pensaba, de quien ya nada me pudiera se­
p a ra r, que con la  sonrisa eo los labios y la  traoquilidad eu e l corazón 
m e recibiría siempre alegre, saldiia al montecíto á  verme venir, y me 
baria  señas con su pañuelo, me abrazarla i  i d f  llegada, y juntos pa­
searíamos- bajo tas acacias ec  flor, respirando su perfume h asta  que 
f, é-amos á  comer bajo e lem p arra fe , en tre  e l cántico de lospájaroe y 
ta  frescura de la ta rd e ; juntos volveríamos á  d a r nuestra despedida al 
cam po, á  la luz del crepúsculo, y reposaríamos hasla que el arrullo de 
la s  palomas y el canto d tí gallo nos a n tn c iíra n  t í  am anecer. ¡Y  por 
qué he de renunciar yo á estas deiirias tan puras y  tan completas? 
¡P o rqué , puesto que siento que Inés me hace falta para v ivir, og he de­
tener yo esperanza de qum aerám ia?.. Ha de ser ella, tao  cándida y lan 
p u ra , uoa de esas mujeres que 1o sacribcsn todo a l  dinero I ...  No ha 
de tenor en  su alm a otros eeoliinieatos que la  ámbiciou I No, ue  debo 
pensarlo; es demasiado bonita, demasiado am able, para ocultar senti- 
m iectos U u  en eoutradiccioo ron so cara.

Mi padre me ha  dicho muchas veces .que la  cara es el espejo del 
a lm a ; y sieudo Inés tan  guapa, no puede menos de teuer uu coraron 
romo t í  mío, A ella le giisiau las Dures, yo las cultivo tam b ién : y 
aunque mis manos eslen ásperas 'Je uiaoejar los ioslrum entos de mi

protesioc, DO me despreciará por eso; me querrá m as, puesto q u e se  
ban  endurecido cuidando las mismas plantas que e lla , cultivando las 
flores que tanto  le  ag rad an , y que son sus únicos encantos, sus ma­
yores alegrías.

S i , estoy seguro que Inés me querrá en cuanto la diga lo que la 
am o, lo que pienso en ella noche y d ia ; pero a b l m í fortuna es escás», 
mí porvenir no es brillaote como el suyo, y  ya  que no e l la ,  su madre 
me rechazará , no querrá que la  pneda llam ar m ia , y  seré toda mí 
vida desgraciado f

Y filas comenzó á llorar tristem ente ,  m irando a l  través d tí  iris 
de las lágrim as, los circuios que formaban al caer en el arroyo, y que 
pequeñas al principio, se m títip licabaa y se eosaocbaban h asla  per­
derse eotre las orillas cubiertas de flores y de musgo.

Asi sou siempre nuestras ílurionsa; t í  m as pequeño molívo produce 
en nuestra alm a un circulo sensible, que va produciendo o tro s , que 
poco á poco se 'ensaucb iu  y se  baceu g igantescos, basta  deshacerse 
eu las tristes orillas de ia realidad. Y t í  alma que los ba  visto formarse 
y c recer, que conoce cuál es su o rigeu ,  y  que podria prever so fio, 
los acoge coa cariño y los am a con delirio para  fomentarlos y entris­
tecerse ruando se d e slu cen , siendo tan oatu rai su muerte.

K asen ju g ó  sus lágrim as, i l  pensar que de nada le servia e l llanto, 
Y  que era preciso obrar y con resolucioa y prestezs.

Apenas pensó y  recapacitó uo poco, se  le ocurrió presentarse á 
Inés para deeirít lo que la am ab a ; ella l e  correspondería; vivirían 
unoe'dias en esa inmensidad sin lim ites del am or correspondido, basta 
que fuera á presentarse á  I* m adre; alli se  arrojaría á  sus p ié s , pon­
derarla  con lágrimas t í  am or que la  profesaba,  la  muerte de su alma 
si se  la arraucabao de su lad o ; Inés te acom pañaría , afirm arla lo que 
él d ije ra , y la  madre no podría meoos de euleruecerse; a l ver dos 
corazones lan unidos, no se atreverla á separarlos, y  a lli mismo daria 
su  coDseutimientú gozosa y fe liz , previendo la  dicha de  sus últimos 
d ia s ,a l  ver dos 'seresU n  islímatneDK noidos, u n  admirablemente 
enlazados.

L a r iu a  volvió á sacar la cabeza , dió  un  graznido, y  calló. Blas 
se levantó y se poso furioeo cootra aquel iuocenie an im aiito ,  que le 
recordaba á la  vida r e a l ,  y  que te  hacia verse, oo el m arido dichoso 
de In é s , sino el tosco y  humilde jardinero Blas.

Enioncei p u s ó  consultar coa e i dómine su proyecto : el maestro 
de escuela, que T anto queria á  su p a d re , le  daría coosejos, y  ói aeria 
feliz, porque sepreseu taria  de uo modo suelto y desembarazado ante 
Inés y so m adre ;  sabiendo qué babia de decirlas para convencwlas, 
dado caso de que á laa prim eras p tíabras no accedíerao á  lo que él 
de tan  buen corazón y U n  naturaim eats solicitaba.

V.

E L  D Ó tILV E.

B las, después debaberlo meditada mucho I  solas coa su im agiaa- 
cioD, no eoconlró medio mas coaveaiente para  poher fin á sus penas y 
torm entos, que presentarse en casa d tí dóm iue, pintarte su atluaciou 
critica y horrible, y acabar implorando sus .ranos y profundes cousejoe.

Y efectivameote, lo hizo tal como te  pensó.
^  la m añana siguiente, an tes de que k »  chicos e a lr ira n  e n ia  escue­

la, á  la hora eo quecl dómine cortaba p lu n u s  y  preparaba m uestras, 
B las, sprúvectundquna ausencia de su padre, se presentó e a  casa del 
que te había enseñadoá leer y escribir cuando era niño.

Blas teoia cu  esta época diez y  ouere años.
Podía yo ahora muy bien bacer un retrato  de alguno délos infinitos 

maestros de escuela que en lo que llevo de vida he conocido, y  d a r una 
idea al. dagueireotipo d tí digoísimo dómioe de ia aldea á quien fué i  
consultar nuestro h é ro e ; pero comA no creo oportuno n i necesario á mi 
historia t í  que el dómioe sea moreno ó rubio, da escasa óelevada esta­
tu ra , prefiero pasar p era lto  su descripcica, y dejar á tu  capricho, lec­
tor sapieotisimo, e lq u e  te  figures a l indíTiduo en cuestión; indudable­
m ente , puesto que lees mi h isto ria , babtás tenido maestro de lectura 
y te  le fraguarás á tu  modo.

Hecha esta salvedad, que aunque muchos oo crean necesaria, yo tal 
la  csnsidwo, sin que me convenga d a r la  razón, paso á la  conversación 
q 'ie  nuestros dos bároes leuiaDeo ia  sala d é la  escuela.

— Nu le estraña á V., D. Eusebio, verm e aqoí tan  de m añana, decia 
Blas; yo sé que V. me quiere como si fuera su bijo, y no be vacilado eu 
firesentarm e á  V. para que me ayude á salir de la  situacioa en que me 
eocueotra.

— Habla, Blas; ¡qué  te  ocnrre? p regun téD . Eusebio con m alicíj 
burlona mezclada du curiosidad.

— Es el caso,  dijo Blas con cierto rubor, que ya tengo diez y nueve 
años y que prooto hago les veinte.

— £ l a t  áurea , mormoró D. Eusebio.
— Y q u e á  los diez y nueve años siente uno eo t í  corszon o tra  cwa 

que seotia cuando era mas niño.
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— Si BO le  eeplicas no»  i tU llig o ,  dijo el dOmüie coa tono enlitico 
y D itfislra!.

— Pue'- t i  teSor, coma ib i  diciendo, i  mi que me gustaba tanto  cor­
rer (ras de las mariposas del Jard ín ; á  mi que me encantaba buscar 
loe nidos de los p á ja ro s ,; cuidar de las lo res, todo eso me cansa ahora, 
y sienlo que mí coraron desea o tra  cosa.

— B las, B las, dijo el m aestro , lú  e ^ s  enamorado.
— P u e ^ q u e  V. lo ha  adivinado, no qniero negarlo; yo tengo una 

pasión grande por una mujer que creo que no me corresponde; pienso 
en ella lodo el dia, y  m i padre me regaña porque no trabajo; pienso eo 
ella toda la noche, y no puedo pegar los ojos; la  veo , y m i coraron pal­
p ita , y baga lo qne baga, no vuelvo i  pensar en e llo ; en una palabra, 
no puedo trabajar porque e s ti  caaliauam ente delante de mi v ista, y  me 
desespero, y lloro, y soy muy detgraeiado.

— Pues bien , veam os; ¡q u é  ñnea ron  ios tuyos? es decir, ¡qué  
piensas de ella?

— Eso es casualmente lo que quiero que V. me d iga ; yo ia quiero; 
00  sé si ella me qu iere , y eso me desespera. V, que sabe ta n to , qu i- 
t á s  encuentre no medio para que yo pueda decirla que me g u s ta , que 
la quiero , y que ella debe quererm e; si V. le eo cu en tra , me hace V. 
feliz, me ahorra V. llorar continuamente y  pasar una vida triste  y 
aburrida.

— ¡T u padre lo sabe? pregontñ D. Ensebio con su tono entático  y 
m agistral.

— No señor, no sabe nad a ...
-E n to n c e s ,  B las, lenuncia á ella.
— Pero, señor m aestro...
— B las, fíate en m i esperiencia; el am or no debe en tra r en nues­

tro  pecho ín  peeio re , que hubiera dicha Horacio, sino después de 
uua coaviccíou m oral; tú  no puedes tenerla á  tu  e d ad ; olvídala, 
v e ris  cómo vuelves á  tus trabajos con g u sto ; los primeros dias te  será 
duro; pero poco i  poco i r i s  o lvidándola, y a l  fin le  acostum brarásá 
e llo; ia  costumbre es uua segunda n a to ia le ia ; y eu ño , ¡quién es esa 
mujer?

— Es un secreto, dijo Blas mny decidido; no lo puedo decir.
— EntoDces.... te  conviene mucho m enos, porque es señal de qne 

algún motivo recóndito te  impide descubrírselo á  tu  maestro que tan to  
te  quiere. C onqufcréem e, B las, no te  conviene esa m ujer que es para 
m i deo igno ío ; deja de pensar en ella y  m edítalo menos posible; délas 
meditaciooes deesa  especie no se puede aacar n a d | bueno y s i  mucho 
malo: á 11 no te convienen amoríos; déjate de esas cosas; piensa 
eo tu jard ín , y  evita los sueños á  la  sombra de los árboles recuóuiu 
sub'íegnifne fo g i  que ha diebo Virgilio, y de los que solo se sacan ma­
los ra tos; créelo, B las, la  cieucia lleva á  los pensamientos, y  es mucho

(C u u .tru  del ex-monasterk) de Santa María de Bugedo de C andepajares.)

Utejúr no pensar; se ahorra uno muchas d isgustos; por ero  sois mas 
tclices loa aldeanos que nosotros los hombres de ríencias; porque ei 
estudio y la  civiláacioD no bao  desarrollado en vuestra cabeza esos 
trisiisiohtí pcosam ientoeque sun nuestra desesperación, jq u e  causan 
nuestra ruina física y moral.

Blas miraba i  D. Ensebio con cara espaiUada, porque empezaba á 
*0 comprender n i una sola ja la b ra  de lo que decia.

jU ñ o ,  y después de  haberle dado palabra de no ocuparse m as de 
semejante m ujer ,'.<e retiró m úcbom as triste  que cuando habia id o , y 
sin  baber sacado uada vn limpio de toda aquella gerigonza que ei 
culto y  sapiente maestro ie babia dicho.

Blas, meditando por el cam ino, creyó que el maestro no bab ia  es­
tado euerd.', j ! 8  convenció maa eficazmente de la  necesidad que « i s ­
tia  para él de decir algo á Inés; porque si no , iba i  esU r toda su vida 
sufriendo á pesar de la perorsia hriilaole y d e  U s magniflcas razones 
que e l maestro a t i a b a  para probarle q te  seria mocho m as feliz ao 
;eaeaiido en e llo , porque los pensamientos enjeodrao los dolores del 
a la n ,  y que por consiguiente es mas feliz el menos instruido.

Blas DO estabs enterannehte conforme a n  estas ideas.

VI.

n n a s  t e n ia  r a z o .v .

E J  | ? b r c r  ( I  o n  a l v ^ i / .

Indudablem ente, Blas tenia tazón al no esta r enleram enle confor­
me con las doctrinas y  teorías de su antiguo m aestro, y  al verse con lá ­
grimas eo  los ojos, se preguntaba á  si mismo cómo un señor que Unto 
sabia y que tan acostumbrado estaba i  tra ta r con los a ldeanos, podía 
haber dicho que uo son desgraciados moraiments los que carecen de 
instrucción, lus que se hallan en medio da  la naturaleza ocupados en 
labores cam pestres, que i  juicio de los que habilau la s  ciudades son 
tan  distraídas que no dejan tiempo para pensar en las penas. Según 
estos, no caben los padecimientos morales cu las p& sonas toscas é 
incultas.

MagniUca utopia,  escrita en medio det fastidio que dan  las como­
didades sibaríticas, ó en medio de U  duda y del vacio borriblt que dan 
las cieucias.
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El que se halla encerrado entre  cnairo paredes con el co ra»ü  he­
rido y  el pecho ahogado en sollozos y suspiros, anhela un « p ac ió  an­
cho y desahogado para respirar con ftc ilidad ; en medio de sus m edi- 
tarK ncs ve el m I brilla a le ,  oyeeleán lieo  tranquilo y sosegado de las 
aves Ubres, y suspira por el cam po; se fragua en eu cabeza mil sueños 
de  oro que no se pueden realizar en ia vida que lleva, y cree firmemen­
te  q  ie e l cambio de esta le hará esperim entzr una sensación de placer 
que desconwe, y  envidia a l aideano que con la frente tostada p w  el sol 

^ *“  sus lardos y perezosos ganados; para esos U 
T i ta  feliz y  riíueaa está eu ia  naturaleza, está en el campo, y  envidian 
a  los campesinos, á  quienes creen felices y dichosos porq®  no piensan.

Y sin em M rgo, el campesino su fre ; y en medio de sus cánticos que 
envidia el p o d w so , hay una nota da doler y de pena; canta, pero canta 
com o e lav ep n sio o erí un lam ento á su  desgracia; un lam ento á s n  vida 
monólona y  wmbria.

La naturaleza no puede prestarle consuelo, portfbe la está viendo 
<i«de q w  ha nacido, y tie®  lal costumbre de asociarla á sus padeci­
mientos que cuando va i  pedirla on consuelo en medio de ios azares 
ir isP s  da su v id a , n o sa  le p res ta ; su mundo es el pequeño horizonte 
quesedesc iib rean leeuso jos. L as bajas pomposas y galanas q ®  ador- 
nsa las arboietas se m architan con el otoño, y c ten  por c l  suelo í  
as  prim eras heladas de noviembre luego de squei verdor y de aquella 

lozanía, quedan los árboles secos y  desnudos como esqueletos c a  loe que 
e l viento « r a s g a  y gime.

Entonces el campesino que sufre las heladas y qne padece, cree fe­
liz a l que vive cou las comodidades del lujo, v el deseo de m ejorar su 
penoM siiuaciM  le  hace vivir en una d e^ rac ia  cimitnua.

Asi ^ s a  tíem p re , las penas,-por muy vulgar qoe sea esla  fra « , 
son m u rta s , ios m om aitos de p lacer son cortos, y al B nsf p lacer « u s  

de auestrAs peoes.
Todos los objetos que nos rodean son tris te s ; ia  naturaleza es hor­

rible para el que sufre, porque su moaotonia convida a l penstniienlo; 
y  *1 hombre.qiK no ve  nunca el preronle, 6 anhela nu porvenir q®  
cree r e i i í , o sueúa con Jos recuerdos de a o  pasado que a) a m p a ra r  con 
su  situación ie hacen envidiar sqKllqs y creer e s ü  mala y sombría. 
Por eso Blas re w rd a ia  la época feliz en que el amor no había herido 
su a lm a , y  s® piraba por aquella época , y sus caos« cubrían de lágri- 
m as y  sucorazoo dc íu to .

VII,

K S  T E S C E E O  E U  W S C O R D U .

Blas seguía tr is te , enamorado y m ediíabondo, tres situaciones á 
cual mas comprometidas, y su desdeñosa In é s , alegre, juguetona y 
sin  cuidados, cuando uo aconledm ienlo bástanle  notaW evino á  cam­
b iar la Jáz  de la  c a s a , y  la monotonía de la vida campestre y  tran­
quila que h a d a n  la viuda y sn l« d a  y sim pálici hija.

Oaa m añ an a ,  cuando aun esta  se bailaba d e d ia d a  i  sus cuotidia­
nos q®hacerea en el ja rd in , oyó pasos detrás de s i , y  quedó sorpren­
dida a i  ver en su preroncia á so primo. •

Después de los saludes de rig o r , y de enterarM  m íluam enle  de la 
salud de sus re sp e c lin s  fam ilias, iués tomó de la mano á su primo 
p a ra  prerontárrole i  ei¡ m adre , que como ella, no pudo m ew s ta  sor­
prender®  al ver en su casa á Federico.

— ¿Qué le  trae  por aqu í?  le p r ^ n l ó  Doña M anuela, después de 
e n te ia r «  como su  bija de la salud de ¡a femilia de Federico

--V en ir á pasar uuos dias con V d s .; estaba ya aburridode la cortó, 
h a rto  de psseos, de bailes y  de ja ran as, y me acordé q ®  aqu í tenia 
u M  ü a  tan am able y  una prima lan cariñosa y  tan  linda q ®  me 
cM ibinan eon el mayor agrado, y aqui me tiene V .;  pero entre  pa- 
r é a t e i s ,  Inés, estás becha upa buena m oza, me gustas m u rto . Inés 
contestó á  esta galantería tan vulgar en el g ran  mundo c m  una son­
risa , que ia  h iz í p * n e r«  mucho m as linda.

Haremoa-gracia á nuestros lectores d e ia  conversación que tnvo 
lu g ar en tre  m e t r o s  tres personajes, y adelantaremos maa la  escena,
p ® slo  que nadie «  opone 4 esle  nuestro capricho.

L a  venida de Federico «am bió completamente el aspecto de la 
casa de cam po, porque de genio a le g re , y aun algún lanto calavera, 
h a c a  paroar 4 inés por todo et cam po, «  burlaba de Jos toscos cam-

‘  7 y  «I*

In é s ,  que v e ü  i  su  alrededor uu n w v o  génw o de  vida , fué poco 
4 pow  cobcaudo afición 4 su prim o, y  le acom pañaba por todas partee, 
néadoM  como una loca de sus g rac ias, y olvidando hasta  sus floree 
oyéndoje tacec  d e sc n p c o n «  de tos bailes y de ¡m  teatros de la cortó.

Dona M anuela,  que mas de noa vez en sus s® ñc» de madre babia 
visto en  lontananza i  Federico, cuando habla pw sado colocar 4 su 
h g a , veia con gusto la  afición que parecian dem oslrarro, y procuraba 
w m enU r en lodo io posible, aunque no ab iertam ente, la buena a r­

monía que reinaba entre  los dos prim os, aplaudiéndoles y acompa­
ñándoles á BUS esciirsiones, y riéndoro tam bién de vez en cuando 
de los chistes y g rarias de Federico.

También le liabia locado l i  c h in a , conw suele decirse (y sin que 
yo « p a  por qué) i  B las; babia visto desde su ob«rva io rio  amoroso 
la fetal entrada del prim o, y desde q ® ie  vió no le hizo mueba gracia, 
porque vestía yon e le g a a rii, traía empinado b igo te , y  tocia iM lrrsa 
y  rubia cabellera. Se miró é l á si mismo, y  con la rapidez del rayo 
«convenció  al hacer la com parición de que ya su  pleito estaba per- 
d ido , y  que esta  llegada fatídica venia á  d estru irla  poca y raquítica 
esperanza que le  q® daba.

Y B las, como lesnced ia  easia iem pre, ten ia rsz o a ; aqntíla  mujer 
eu quien é l «  habia atrevido 4 poner su pensam iento , no podia qne- 
re rle ; él no reunía ninguna de la s  condidoMS que necesita el que ha 
de enam orar; si M hubiera eonlealado coo alguna d é la s  jardineras ó 
aldeanas de las casas inm ediatas, hubiera visto su amor satisfecho; 
pero a l ponerle en Inés fué alrcvim iento y lo cu ra ; tan to , que eila no 
había seatido impresión ninguna al hablarle i  é l , pobre jard inero , y 
notaba sin em bargo una cora inusitada c® ndn  estaba a l lado de su 
primo.

E) amor d e le  ser c o i»  esas plantas que bro tan  sia q ®  el jardioero 
las haya « m b rad o ; existe en la  tierra  la semilla s ia  que nadie p® da 
decir: yo la be p lan u d o ; pereque  ai primer calor de la prim avera brota 
y  da flores: puede lambien que yo me equivoque, p w q ®  nada tend ría '  
de (tarticular a l tra ta r  de m ujeres, y  únicam ente podría contar loque 
á  m í me ha p asado , le cual ®  creo oportuno y  oecesario; por lo 
q ®  pongo pan to  y hago capitulo aparte .

VIH. 

i nUJERESlII

Sf h»tlA m i  ¿» U l M j« n t per k  mu- 
» i  r iM  «le DO M t in i  pieScu m u aet 
a BM irock» orgftdo» de frmie.

Jtlaljm Steará.

La grande, U  verdadera desgracia de B las, si «  considera fria- 
m ente como le  aseguro, lector, q w  In comidero yo en esle momento', m  
era todo lo triste  qne é i «  figuraba. Eu todo lance en  que ande una 
m u je r,  y  andan en to d ® , tiene el bombre que desesperar® , rabiar 
y  padecer; es indudable que « n  m al®  b ichos,  y  tiew s un ejemplo 
palpable e n e )  pobre Blas, que sufría m ucho, y que hasta «  hacia fi­
lósofo de resultas del trato  imaginario con Inés.

Yo sin em bargo puedo deeiararle que me hacen las mujer® mu • 
ch íam a g racia , y q ®  4 pesar de la s  teorías anteriores las quiero y 
las defiendo, y hay  mucbas razó n »  para defenderlas; si son malas, 
es  por causa de I® hom bres: y yo q ®  veo que todo 1o malo que ha­
cen es cnlpa n u estra , DO puedo m en®  t a  adorarlas y decir; ¡cómo ha 
d e « r l
.  Sí, lector; si n o e r »  v ¡ ^ ;  si aun  le  b ú lle la  sangre en el cuerpo; 
sí aun te  se encandilan los oj® aJ pasar a i lado de las muchachas, 
comprenderás m ny bien que yo que soy Jóven , las defienda contra 
lodo viento y m area; y  las defiendo, p e «  á  m i amigo B las, pe® 
á  tod®  tos hombres gastad®  y de eorazon de yesca; 4 m í me 
gustan  la s  jn b ia s  por ru b ia s , y las morenas por m orenas, la s  mu­
chachas sobre lodo, y  aun alguna que otra jam ona de esas que se 
conMPvan b ien , que tieneo p re lena ioB », y q u e  no desprecian á I® 
hombres.

Yo creo que si tan to  «  habla de e iía sy  U n  m a l, ea porque somos 
nosotros 1® que esciib im ® ; y como hem® establecido esa ru tin a , las 
pobres escritoras (4 eeta cía® de mujeres »  4 ¡a que menos quiero) 
no tie ren  otro remedio que « g u ir  n w stra  huella y decir lo que noso­
tr®  decimos.

Ellas serán todo le  que ae q n iS r i, harán muchas p íM rd ias; pero 
sin n o « t r » i q u é  han de hacer?  V puesto que las ayudam ® , ¿por 
qué ®  Íes ha de culpar á e lla s  solamente?

¿ Con qué le y , con qué derecho ?

L ®  hom br»  gastan  su juvetaud en  p la c e r» , ea  inmoderacio- 
n e s ; ¿y  al prewDtar® impuros an te  una mujer ban  de e lig ir  de » t a  
p u r» a  de a lm a , de eorazon y  de cuerpo?

Las m u je r»  que ñus educan, q ®  nosson rieD .queM salieD tan  á 
1® g ra n d »  b ecb® , que hacen nuestrf d icha, ¿han d e « r  m altra ta­
das? No sé la razón ¡ y me aiegraría que ellas ®  entretuvieran en de­
cir de nw olr®  todo lo malo que deellas hemos dicho.

P e r o . l e ^ r ,  me « tra v io F p jso i®  ilm ilesde  la digresión, y  echo 
sermonts; disimula; lengo una disculpa; hoy »  v ie ra »  y  deC uaiw rh t; 
cal lo p ® s, y voy á hablarte de loque si á  tin o  le in te re ® ,á  m ls l, atoo 
mas que esto.

f

i
1:
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IX.

tSA KA.9AXA.

S iM i l  d u l t i a !  g j t  S M o r f ;  ^ u ía  a m o r  
■LS 0«« nrrvj mI.

S J o * ? . IV.— T.

Nada hay  ea  el mundo mas encantidor, m as delicioeo, m aspoéíico 
que las m añanas del me» de m ayo: apenas el sol tiñe  de color de oro 
ei horizoBte; apenas empiezan los objetos á  distinguirse con claridad, 
e f  mundo eotero cambia de aspecto. Huyen las pardas y espesas bru­
mas que tendió la  noche; ocúlianse las tím idas estrellas como pudo­
rosas vírgenes a l ver pasada la  hora de la c ita , y la s  nubes discretas y 
misteriosas i  las que la  luoa prestaba lu  blancura opaca y cenicieo* 
l a ,  se tiuea de púrpura y  luego ds oro , basta  volver por las tintas 
graduadas de los colores al gris claro y plateado.

Saeuden tas acacias sus Qotaotes penachos blancos de aroma deli­
cioso, las lilas despiden su ligero perfume al sacudie las gotas de re ­
cio, y el poético esp ino ,  de menudas flores blancas como estrellas, es­
parce UQ aroma encantador.

Todo respira poesia: los tristes arroyos ven p latearse sus aguas, y 
las aves que buscan los insectos aun  durmidos en el cáliz d é la s  floree, 
entonan cl himno al que U s lia librado del c a u t iv e ^  de >a noche, de 
la negra y sombría cadena del sueño.

Las plantas abreo sus brocbes, las praderas briliaa coo uo esmalte 
fliísiuio y  delicado, y el alma que aspira esa felicidad de todos loe dias, 
pero ,'iempre Doeva, siem pre igual y  nunca m oaótona, sueña con las 
lag aa  visiones que engendró la no cb e , se alegra, se re c re a ,  se em­
briaga.

Feliz aquel que en estas horas de paz y de eonsueto halla o c  co­
razón que repil» ios latidos det suyo ; baila unos ojos que refléjenla 
felicidad que brotan sus ojos; feliz el iiue, el brazo apoyado eo el brazo 
de una mujer adorada, se aparta  del mundo y nada en el etéreo de  la 
felicidad; ante esa naturaleza am a n ie ,a n te  ese murmullo vago pero 
qne habla al alm a, el bombre no necesita decir palabras de am cr á  la 

suspiró se  entiende, nna palpitación se apre­
cia lo bsslanle para no dejarla pasar fesapercibida; un latido del co­
razón, al latir sin saber por quó,esírem ece de am or y  hacequelos  que 
s e -a m »  se m iren, »e embriaguen e n an a  mirada y se comprendan.

Asi pasaba con Ioés y Federico; se  h ib ian  comprendido cnando al 
^ s e a r  por el jardín del brazo en  medio de esos misterios, se habian 
100 pocoá poco apretando los brazos, babian ido suspirando con leo li- 
lod y se habían amado i  un misiao tiempo. ’

Y Blas qoe los veia subido en el cerezo qne le servia de observato- 
TO, escondido eolre las hojas como uo pájaro nocUirno, con los ojos 
Bjoe en ! i  linda pareja, sentía que su cabeza se trastornaba, que era 
aeiuasjadq sufrimiento ver felices ú  oíros coando uno es desgraciado, 
ver que aquella m o jercoo la  que é l hubiera sido feiiz, hacia la dicha de 
otro hombre; y cada vez que los dos primos se  paraban simuliáneameo- 
te ,nn  estremecimiento vago, un frió secoy penetran te , se  esparcía por 
elcoerpo de B las; entonces se agarraba á la  ram a temieodo caerse, 
apoyaba la cabeza eu el árbol y comprimía su llanto, que a l fln rodaba 
por sus mejillas.

lia  pensamiento de ódio hácia aquella mujer le dominaba nn mo­
mento; pero a l punto, coo laindecisioo del que qu iere , el ódio se tro ­
caba e s  amor y la queria mas y  m as. »

Los dos primos recorriin  las calles dei ja rd ín , amándose y  díciéo- 
doselo m utuam ente. *

B las, en uoa de las infLoitas lachas porque pasaba su pobre cabeza, 
creyó mas prudente no ser (esligo de  aquella escena feliz, y se dispuso 
á bajarse del árbol, á hu ir de su casa para siempre, alistarse en  un re­
gimiento, y buscarla  m uerte en medio de lás balas enem igas; pero este 
recurso está ya U n gastado, que el que medita ua  poco no lo hace.

A si fué: Si yo me m archo, decia B las, el recuerdo de esa m ujer me 
va á perseguir por todas partea , y  m ientras yo haya^ido á m orir, ella 
am ará á  su primo j  v ivirá feliz á  su  lado, sio pensar ua solo momeato 
eo e l que ha preferido la m uerte á  vivir sin  ella en el m undo; no, oo 
haré  ta l locura; td e  qué me serviría? Aun seria mas triste , mas horrible 
imposición, porque moriría lejos de ella s ia  volverla á  ver: no; estoy 
ya decidido, me quedo.

Y lus dos primos seguían  amándose cada vez eon m a; pasión,
— ¡Y por qué be de ser yo testigo de estos amores que me hacen pa­

decer U ntó?  ¡No vale mas que lo im pida, puw lo quepuedo’  Y efecli- 
vamente, a l acabar de decir estas palabras se  puso i  can tar sobre c! 
árbol.

Inés y Federico volvieron á on tiempo la cabeza a l ver qne no esta­
ban sokB eomo creían, y  se hallaron á Blas haciendo qoe hacia algo, 
cantando como un desesperado, Inés miró i  su prim o, v  los dos par­
tieron en  una en ca jad a  ruidosa que heló la  sangre d e á a s  y ju n to s

romo estaban se retiraron á la casa; mirándole, hablando de él y  rién­
dose con estrépido.

Blas se tiraba del pelo y se ¿ r ig ia  los mayores y mas ofensivos 
improperios. Soy un necio, un bruto, decia-, he  dado motivo para  que 
se ria de mi; ahora lo be perdido lodo: y  se bajó del árboi forioso y des- 
uperado .

X.

D O Sa  MAttCBLA.

No se babia orullado nada de lo qoe pasaba e n ia  casa de campo 
á  la perspicaz y cnriosa Doña Manuela, y  m ucbas veces al asomarse a l 
b a lro n y  ah v e rá  su Inés recorrer las calles del ja rd ín , del brazo de su 
prim o, se había tranquilizado acerca del porvenir d s  s » h ija , y se ha­
bia sonreído, oo sabemos si maliciosa menle, ó si á impulsos de la ale­
gría interior que dominaba en sn corazón: lo cierto y posilivo es, que 
Inés amaba á Federico, q u e ia  m adre lo babia notado v se habia ale­
grado, que la familia de Federico también se alegraba, ^ rq u e  esperaba 
que casándose con sn  prima tan  sencilla y tan  b u en a ,  sentaría la  ca­
beza y q u e  nacería de aqu i una grao felicidad para todos.

Poroso Doña Manuela fomentaba cou ese medio ind irerloq iieem - 
pleau Iss madres para colocar á sus h ijas , la pasión de lo? dos primo?: 
ellateftam m aba paraque  salieran á caballo, para que fueran á pasear 
jcmlO!, y lenia sumo cuidado raí colocarlos a l lado para que pudieran 
hablarse, y ya que no otro, a l menos naciera de esla anión el afecto 
q u ed a  ia  costumbre,

. Muchas veces a l ver á su bija la  habia creído capaz de inspirar, 
amor á  cualquier», y enlonces era mas feliz,pucsto que veia que sus cál­
culos de m adreña  habían salido errados.

Eo algunas conversaciones qne había tenido con su h ija , siempre 
habia procurado hablarla, aunque con mucha s a ñ a ,  de amores, y la h .i- 
bia contado como uo s u ce »  lo que á su parecer deb’a  b tce r, sin  ol­
vidársele añad ir la  moraleja de su cuento, que cuidaba siempre de p ia ­
la r  eon vivos colores para que no se  le olvidara nunca á su  hija y  pu­
diera sac a r 'la  consecueocia que ella deseaba: aun  fué mas a llá ;  ea 
sus deseos de colocar á su  bija coa su primo, babia creído necesario que 
ia niña se  educase uo poco ai mundo para que no la e ilra ñ a ra n  a lg u ­
nas cosas que pudiera decirle ó contarle au p rim o, y  la  habia hecho 
leer a lguna; novelas.

Siento mucho no sa,b«r c u i l«  fueron, pero casi puedo asegurar qne 
algo leería de Aifuaso K ar y de BaUac.

Resultó de todo eslo que Inés, que como sabemos d o  habia pensa­
do nunca en pasiones, ni babia sentido EU corazón p a lp i ta r ,  empezó á  
ser m as reservada en sus juegos y e n  sus locuras de  m ñ a , empezó 4 
comprender que las sensaciones qne sentía  a l lado de s j  primo erau 
am or, y  empezó i  meditar lo qoe decia, á  pensar lo que hacia ,  y  p re ­
sentó i  la  p asicD  de Federico un amor puro y verdadero, un colmo de 
sensaciones nuevas, haciéndole probar la s  delicias de uo amor espon­
táneo, (le una príoiera pasíbo.

Gracias á  Doña Manuela, Federico viO enloaces la  inmensa dis­
tancia que separaba á su prima de todas las mujeres á quienes hab la  
tra tado ; conoció el a ifo r  que le profesaba a i verla varia r com pleta­
m ente de carácter y de ideas, a i  verla asociarse i  su modo de pensar, 
de ver las cosa?, y fué feliz; rinlió c r « e r  su pasión, y  la  amó de veras; 
eu aquellos momentos oItíiIó lodas las díslracciones del torbellino de 
la a lta  sociedad, y hubiera dado todo loque poseía por no separarse de 
Inés, si alguno se hubiera opuesto á sus amores.

De un plan tan bien meditado, ta n  bieo combioado y  lao  hábil­
m ente r« u e lto , no se  podia esperar m as que un desenlace; ese era el 
que esperaba Doña M am sla, creyendo segura y  tranquila qu'eera im­
posible n i aun  ím agioar otra cosa.

f  C ox ltiiuara ./

A a csrw  BO.N.N.AT.

Busca don Rufo 
tres piés al g a to , 
ire s  piés le busca 
y  é l tieuQ cuapio.

Tiene el buen hombre 
caprichos raro? 
como loa viejos 
y b'S m uchirhos.*
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C ae tt brasero 
todo el re ra c o ,
T usa en diciembre 
calzones blancos.

Porque es un genio 
ta n  condenado, 
que le enamora 
lodo lo estrauo.

Busca don Rufo 
tres piés a l ga to , 
tre s  piés le busca 
T él tieoe cuatro.

Compra eu la tienda 
lo m alo y caro, 
pues nada quiera 
bueno y  barato.

Si ie  s a ln d an ,
)e lleva el diablo ,  
y  da las gracias 
por un sopapo.

Piensa con hielos 
tom ar los baños, 
aunque reviente 
de US constipado.

Busca don Rufo 
tres  p iés a l g a to , 
tres piés le  busca 
7  é l tiene cuatro.

¡V e una tragedia? 
Rie el zanguango. 
¡V iene el sainete? 
ya  está llo ran d o ..

Cuando hay  un baile, 
va cabizbajo 
y e s tá e n la m u w ie  
solo pensando.

Pero  le llevan 
a t  cam po-santo , 
y  a l l i ,  deshecho, 
baila é l fondango.

Busca dou Rufo 
tres  píéa a l ga to , • 
tres p iés le busca 
y é l tiene cuatro.

_  •

Ta de opiniones 
eon él no tra to , 
porque de fijo 
somos contrarios.

S i el despotismo 
digo p e  es m alo, 
le llam a al punto 
gobierno santo.

Mas s i  á ios reyes 
como él a labo, 
se hace uu  furioso 
republictoc.

Busca don Rufo 
tres piés a l g a to , 
tre sp ié s  le busca 
y él tiene cuatro.* •

Siempre i  1h  chicas 
nos iuclínamos '
que á un  tiempo tengan 
belleza y  garbo.

¡Q ué hace don Rufo? 
se h a  enamorado 
de una mas fea

que e l mismo diablo.

Ancha de arriba 
como de ab a jo ; 
tuerta de un ojo < 
belfa de un labio.

Busca don Rufo 
tre s  piés a l gato i 
tre s  piés le busca 
y  é l tiene cuatro.

Hasla en sn casa, 
¡qué eatrafalariu! 
todos los chismes 
tiene trocados.

Bebe en cazuela, 
come en an v aso ; 
en una alcuza 
sorbe el tabaco;

E n  la  cocina 
tiene el piano, 
y  en una alcoba 
cuece e l guisado.

Busca don Rufo 
tres piés a l g a to , 
tres piés le busca 
y  é l tiene cuatro.

Ya DO le su fro , 
ya no le ag uan to , 
que con su genio 
me va cargando.

Calla si g rito , 
grita  si callo ; 
me da dos coces 
cuaodo le  balago.

Si digo bueno, 
dice que malo; 
s i  digo berzas, 
dice que nabos.

Busca don Rufo 
tres piés a l g a to , 
tres piés le  busca 
y  é l tiene cuatro.

I .  M. VTLLERGAS.
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